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EEEDDDIIITTTOOORRRIIIAAALLL   

 
1277- Los filósofos de todos los tiempos, 

también los actuales, siempre estuvieron muy 
preocupados por lo que se veía y por lo que 
no se veía; en la cúspide de su poderío 
llegaron a dividir el mundo en latente y 
manifiesto. 

Lo manifiesto sería lo aparente y lo latente 
lo verdadero. 

Partiendo de esta premisa general y jugando 
con los pensamientos el hombre hasta aquí 
pudo lo siguiente. 

Hegel: lo que se ve es la autoconciencia, es 
decir el hombre; lo que no se ve es el espíritu, 
es decir Dios. Con lo que el hombre es 
apariencia y Dios su verdad. 

Marx: Lo que se ve es el precio, es decir, el 
producto en el mercado. Lo que no se ve es el 
valor, es decir el trabajo. Con lo que el 
mercado es la apariencia y el trabajo su 
verdad. 

Freud: Lo que se ve es la razón, es decir la 
conciencia; lo que no se ve es la sinrazón, es 
decir el inconsciente. Con lo que la conciencia 
es la apariencia y el inconsciente su verdad. 

Hay noches, claramente, donde no quiero 
saber nada de mí. 
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LOS CIEGOS 
 

No hay episodio de Tebas en que falte el ciego 
adivino Tiresias. Poco después de este coloquio 
comenzaron las desventuras de Edipo, es decir, se le 
abrieron los ojos y él mismo se los reventó horrorizado. 

 

(Hablan Edipo y Tiresias) 
EDIPO.  Viejo Tiresias, ¿debo creer lo que aquí en 

Tebas se dice: que los dioses te han enceguecido por 
envidia? 

TIRESIAS. Si es cierto que todo nos lo envían ellos, 
debes creerlo. 

EDIPO. ¿Tú qué dices? 
TIRESIAS. Que se habla demasiado de los dioses. 

Estar ciego no es una desgracia distinta a la de estar 
vivo. Siempre he visto cómo las desgracias llegan a 
tiempo allí donde deben llegar. 

EDIPO: Pero, entonces, ¿para qué sirven los dioses? 
TIRESIAS: El mundo es más viejo que ellos. Ya 

llenaba el espacio y sangraba, gozaba, era el único dios 
cuando el tiempo aún no había nacido. Las cosas 
mismas reinaban entonces. Ocurrían cosas, ahora, a 
través de los dioses, todo se ha convertido en palabras, 
ilusiones, amenazas. Pero los dioses pueden fastidiar, 
acercar las cosas o alejarlas. No pueden tocarlas ni 
cambiarlas. Llegaron demasiado tarde. 

EDIPO: ¿Y eres tú, sacerdote, quien dice esto? 
TIRESIAS: Si no supiera al menos esto, no sería 

sacerdote. Piensa en un niño que se baña en el Asopo. 
Es una mañana de verano. El muchacho sale del agua y 
vuelve a ella feliz, se zambulle y vuelve a zambullirse. 
Se siente mal y se ahoga. ¿Qué papel juegan aquí los 
dioses? ¿Deberá atribuir a ellos su fin, o en cambio al 
placer que disfrutó? Ni una cosa ni otra. Algo ha 
acontecido -que no es bueno ni malo, que no tiene 
nombre- luego los dioses le darán un nombre. 

EDIPO: ¿Y dar un nombre, explicar las cosas, te 
parece poco, Tiresias? 

TIRESIAS: Eres joven, Edipo, y como los dioses, 
que son jóvenes, esclareces tú mismo las cosas y las 
nombras. No sabes todavía que bajo la tierra está la 
roca, y que el cielo más azul es el más vacío. Para 
quien no ve, como yo, todas las cosas son un choque, 
nada más. 

EDIPO: Pero, sin embargo, tú has vivido 
frecuentando a los dioses. Durante largo tiempo te has 
ocupado de las estaciones, de los placeres, de las 
miserias humanas. Más de una fábula se cuenta de ti, 
como si fueras un dios. Y alguna muy extraña, tan 
insólita que seguramente deberá tener un sentido, tal 
vez el de las nubes en el cielo. 

TIRESIAS: He vivido mucho. He vivido tanto que 
cada historia que escucho me parece la mía. ¿Qué 
decías del sentido de las nubes en el cielo? 

EDIPO: Una presencia en medio del vacío… 

TIRESIAS: Pero ¿cuál es esa fábula a la que 
atribuyes un sentido? 

EDIPO: ¿Siempre has sido lo que eres viejo Tiresias? 
TIRESIAS: Ah, te comprendo. La historia de las 

serpientes. Cuando fui mujer durante siete años. Y bien 
¿qué hallas tú en esa historia? 

EDIPO: A ti te ha acontecido y tú lo sabes. Pero tales 
cosas no acontecen sin un dios. 

TIRESIAS: ¿Lo crees? Todo puede suceder en la 
Tierra. No hay nada insólito. En aquel tiempo me 
disgustaban las cosas del sexo –pensaba que envilecía 
el espíritu, la santidad, mi carácter. Cuando vi a las dos 
serpientes  gozarse y morderse sobre el musgo, no pude 
reprimir mi despecho: las toqué con el bastón. Poco 
después era mujer, y durante años mi orgullo estuvo 
obligado a soportar. Las cosas del mundo son rocas, 
Edipo. 

EDIPO: ¿Pero es verdaderamente tan vil el sexo de la 
mujer? 

TIRESIAS: Nada de eso. No existen cosas viles, 
salvo para los dioses. Hay, sí, fastidios, disgustos e 
ilusiones que al tocar la roca se diluyen. Aquí la roca 
fue la fuerza del sexo, su ubicuidad, su omnipresencia 
bajo todas las formas y mutaciones. De hombre a mujer 
y viceversa (siete años después volví a ver a las dos 
serpientes), lo que no quise consentir con el espíritu me 
lo impusieron por la violencia o la lujuria, y yo, 
hombre desdeñoso o mujer envilecida, me desenfrené 
como una mujer y fui abyecto como un hombre y 
aprendí todas las cosas del sexo; llegué a tal punto que, 
hombre, buscaba a los hombres, y mujer, a las mujeres. 

EDIPO: Entonces es verdad que un dios te ha 
enseñado algo. 

TIRESIAS: Ningún Dios está por encima del sexo. 
Es la roca, te digo. Muchos dioses son fieras, pero la 
serpiente es el más antiguo de todos los dioses. Cuando 
se oculta bajo la tierra, allí tienes la imagen del sexo. Él 
contiene la vida y la muerte. ¿Qué dios puede encarnar 
y abarcar tanto? 

EDIPO: Tú mismo lo has dicho. 
TIRESIAS: Tiresias está viejo y no es un dios. 

Cuando era joven, ignoraba. El sexo es ambiguo y 
siempre equívoco. Es una mitad que parece un todo. El 
hombre llega a encarnárselo, a vivir en él como un 
buen nadador dentro del agua: pero entretanto ha 
envejecido, ha tocado la roca. Al final le queda una 
idea, una ilusión: que el otro sexo consiga saciarse. 
Pues bien, no lo creas. Yo sé que es una vana fatiga 
para todos. 

EDIPO: Es difícil rebatir cuanto dices. Por algo tu 
historia comienza con las serpientes y comienza 
también con el disgusto, con el fastidio por el sexo. 
¿Qué le dirías a un hombre íntegro si te jurara que 
ignora ese disgusto? 
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TIRESIAS: Que no es un hombre íntegro que todavía 
es un niño. 

EDIPO: Yo también, Tiresias, he tenido encuentros 
en el camino de Tebas y en uno de ellos se habló del 
hombre, desde la infancia hasta la muerte. También 
nosotros tocamos la roca. Desde aquel día fui marido y 
fui padre, y rey de Tebas. Nada hay ambiguo o vano, 
para mí, en mis días. 

TIRESIAS: Edipo, no eres el único que cree esto. 
Pero la roca no se toca con palabras. Que los dioses te 
protejan. También yo te hablo y estoy viejo. Sólo el 
ciego conoce las tinieblas. Me parece vivir fuera del 
tiempo, haber vivido siempre, y no creo en los días. 
También dentro de mí hay algo que goza y que sangra. 

EDIPO: Decías que ese algo era un dios. ¿Por qué, 
buen Tiresias, no intentas suplicarle? 

TIRESIAS: Todos le rogamos a algún dios, pero lo 
que sucede no tiene nombre. El niño que se ahoga una 
mañana de verano, ¿qué sabe de los dioses? ¿De qué le 
sirve suplicar? Hay una gran serpiente en cada día de la 
vida, y se oculta, y nos mira. ¿Alguna vez te 
preguntaste, Edipo, porqué los desdichados se vuelven 
ciegos cuando envejecen? 

EDIPO: Ruego a los dioses que a mí no me suceda. 
 

De “Diálogos con Leucó” de Cesare Pavese. 
Traducción de Marcela Milano

 
 

MMMáááqqquuuiiinnnaaa   HHHooommmiiinnniiizzzaaannnttteee   
 

El goce tendría que ser un patrón, porque el 
goce requiere un aparato psíquico en pleno 
funcionamiento, es casi como el inconsciente 
el goce, no representable y funciona bajo la 
forma de ser rechazado o negado. Nunca se ha 
visto a nadie que diga “quiero vivir la vida 
alegremente” que viva la vida alegremente. 
Nadie vio vivir la vida intensamente a quien 
va por la vida diciendo “quiero vivir la vida 
intensamente”. Son paradojas que plantea la 
manera particular de funcionamiento del 
aparato psíquico descubierto en “La 
Interpretación de los sueños”, en los textos 
freudianos. Es otro ser, y el hombre es así, un 
estúpido de sí, en el sentido que, como dice 
Lacan, el hombre puede morir, hablar y tener 
hijos sin darse cuenta de que habló, tuvo hijos 
y murió. Eso es un estado de humanidad 
relativo. Un estado de humanidad pleno, 
según estas teorías, es aquel hombre que 
pueda pensarse en esas situaciones límites del 
ser. 

Al sujeto del inconsciente se le concibe –por 
eso es sujeto del inconsciente, por eso tuvo 
que haber represión– con la capacidad de 
saberse mortal. La muerte lo señala de esa 
manera, como un vacío de ser, como un no 

ser, es decir, la muerte, el saber. Somos esa 
especie animal que sabe que va a morir, 
entonces, la muerte nos señala en nuestro ser, 
ya sea bajo la forma de ese agujero, de ese ser 
para ella, de ese ser para la muerte. Es decir, 
goce de las instantáneas, dentro de la especie 
animal. El hombre es alguien que por este 
mecanismo de su psiquismo, goza del 
instante. Los animales no tienen instante. 

No tengo ninguna tendencia con respecto a 
que el psicoanálisis sea terminable o 
interminable, en el sentido de, como Freud 
explica, si terminar un psicoanálisis es cuando 
el paciente y el psicoanalista dejan de verse 
para las sesiones de análisis, así, concibo 
terminado un psicoanálisis. Pero el proceso 
que se instala en el sujeto psíquico no 
termina, pues si el Yo de nuestros abuelos 
forma parte de nuestro Superyó, en próximas 
generaciones serán aspectos reprimidos del 
Ello, o directamente formarán parte del Yo 
moral, consciente. En este sentido, quién sabe 
si un psicoanálisis puede concluir en una 
generación, quien sabe si esto que le estoy 
interpretando a usted, por ejemplo, durante 
setenta años, en realidad se va a transformar 
en su descendencia. 

 
. 

 

Un pedante es un hombre que tiene más de lo 
que es.  (M.O.M.) 

 

Atentar, hay que atentar contra todo, también 
contra nuestra manera de atentar.  (M.O.M.) 
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EL HORROR AL INCESTO (XI) 
(Viene del nº16) 
 
»El castigo de la violación de un tabú 

quedaba abandonado primitivamente a una 
fuerza interior que habría de actuar de un 
modo automático. El tabú se vengaba a sí 
mismo. Más tarde, cuando empezó a 
constituirse la representación de la existencia 
de seres superiores demoníacos o divinos, se 
enlazó a ella el tabú y se supuso que el poder 
de tales seres superiores desencadenaba 
automáticamente el castigo del culpable. En 
otros casos, y probablemente a consecuencia 
de un desarrollo ulterior de dicha noción, 
tomó a su cargo la sociedad el castigo del 
atrevido, cuya falta atraía el peligro sobre sus 
semejantes. De este modo también los 
primeros sistemas penales de la Humanidad 
resultan enlazados con el tabú.» 

«Aquel que ha violado un tabú adquiere por 
este hecho tal cualidad. Determinados 
peligros resultantes de la violación pueden ser 
conjurados mediante actos de penitencia y 
ceremonias de purificación.» 

«El tabú se supone emanado de una especial 
fuerza mágica inherente a ciertos espíritus y 
personas y susceptible de transmitirse en 
todas direcciones por la mediación de objetos 
inanimados. Las personas y las cosas tabú 
pueden ser comparadas a objetos que han 
recibido una carga eléctrica; constituyen la 
sede de una terrible fuerza que se comunica 
por el contacto y cuya descarga trae consigo 
las más desastrosas consecuencias cuando el 
organismo que la provoca no es lo 
suficientemente fuerte para resistirla. Por 
tanto, las consecuencias de la violación de un 
tabú no dependen tan sólo de la intensidad de 
la fuerza mágica inherente al objeto tabú, sino 
también de la intensidad del mana que en el 
impío se opone a esta fuerza. Así, los reyes y 
sacerdotes poseen una fuerza extraordinaria, y 
aquellos súbditos que entrasen en contacto 
inmediato con ellos, pagarían su atrevimiento 
con la vida. En cambio, un ministro u otra 
persona dotada de un mana superior al 
corriente puede comunicar con ellos sin 

peligro, y tales personas intermediarias 
resultan por su parte accesibles a sus 
subordinados sin peligro para estos últimos. 
La importancia de un tabú transmitido 
depende también del mana de la persona de 
que procede. Un tabú transmitido por un rey o 
por un sacerdote es más eficaz que el 
transmitido por un hombre ordinario.» 

La transmisibilidad del tabú es 
probablemente lo que ha dado nacimiento a la 
creencia de la posibilidad de eludirlo por 
medio de ceremonias de expiación. 

«Existen tabús permanentes y tabús 
temporales. Los sacerdotes y los jefes, así 
como los muertos y todo lo que con ellos se 
relaciona, pertenecen a la primera clase. Los 
tabús pasajeros se enlazan a ciertos estados y 
actividades, tales como la menstruación y el 
parto, el estado del guerrero antes y después 
de la expedición, la caza y la pesca, etc. 

Hay también tabús generales que, a 
semejanza de un interdicto o del Papa, pueden 
ser suspendidos sobre una extensa región y 
mantenidos durante muchos años.» 

Creo adivinar la impresión de mis lectores, 
suponiendo que después de haber leído estas 
citas no se encuentran más instruidos que 
antes sobre la naturaleza del tabú y el lugar 
que deben concederle entre sus 
conocimientos. Ello depende, desde luego, de 
la insuficiencia de mis informaciones, en las 
que he prescindido de todo lo referente a las 
relaciones del tabú con la superstición, la 
creencia en la inmortalidad del alma y la 
religión. Pero una exposición más detallada 
de aquello que sobre el tabú sabemos no 
habría de servir sino para complicar más la 
cuestión, ya de por sí harto oscura. 

 
 

(Continuará) 
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…/ A principios del 70, entrábamos en la 
sala de infecciosos precisamente donde los 
pacientes estaban intubados con antibióticos a 
impregnación, porque se estaban muriendo de 
septicemia, pero había conversaciones que 
bajaban la fiebre de 42 grados a 37, en el 
mismo paciente con los mismos antibióticos. 
Eso pasó siempre. ¿Cómo se ponen a 
investigar el cáncer? Porque hay cánceres que 
retornan, por eso los psicoanalistas y los 
psicólogos empezaron a estudiar el cáncer. 
Hay cánceres que se expresan y después dejan 
de expresarse, se curan solos, por decirlo de 
alguna manera. 

Generalmente existe una gran convicción 
del paciente y una gran transformación de la 
vida del paciente, pero hay cánceres que los 
médicos dicen que se curan solos.  

El SIDA, ustedes que son más modernos, 
hubo SIDAS declarados enfermedad que 
retrocedieron y después, cuando no se declara 
la enfermedad, los linfocitos pueden subir y 
bajar a placer de la pulsión, que no al 
desarrollo de la enfermedad. Nadie hace caso 
de esto, esto ocurre siempre: esto en la 
Medicina ocurre siempre, con las más graves 
enfermedades se vieron curaciones 
espontáneas. Hay curanderas, masajistas 
curanderas, una mezcla de esa expresión 
popular que curan parálisis haciendo masaje. 

Nosotros sabemos que las parálisis hace 
unos años no se podían curar. No eran 
parálisis, pero entonces no era que no eran 
parálisis, eran parálisis histéricas no que no 
eran parálisis. 

¿El resto de los concurrentes había 
escuchado por primera vez que hubo cánceres 
que se curaron solos? En MARCA, diario de 
fútbol, salió la historia de un jugador de fútbol 
que diagnosticado con el SIDA, él es 
creyente, cree que Jesucristo lo va a curar y 
que él tiene que seguir trabajando fuerte 
porque el trabajo lo va a curar, y ahí se está 
curando. ¿Que así se puede curar el SIDA? 
De ninguna manera, así no se puede curar el 
SIDA. Estoy diciendo que esos ejemplos, casi 
únicos o pocos ejemplos, nos sirven para 
poder pensar que algo, además del germen 

patógeno, además del agente patógeno, 
existen causas imponderables para la 
Medicina. Y estoy diciendo que no tanto para 
el Psicoanálisis, aunque vuelvo a insistir que 
el Psicoanálisis no sirve para todo. Pero 
algunas cosas que se le presentan a la 
Medicina oscuras, al Psicoanálisis se le 
presentan con bastante claridad. 

Me imagino que un físico atómico diría lo 
mismo que yo con respecto al Psicoanálisis, 
diciendo que hay cosas que el Psicoanálisis ve 
con mucha claridad, pero que hay cosas que 
ve muy oscuras y la Física Atómica ve con 
mayor claridad. 

Estamos divididos y compartimentados. La 
Medicina se queja que no tratan a los 
enfermos como personas. ¿Qué quiere decir 
eso? Para tratarlos como personas tiene que 
haber un religioso o un psicólogo. La 
Medicina no tiene una concepción de la 
persona, tiene una concepción de los 
equilibrios iónicos, de la cantidad de 
hemoglobina. 

Es decir, no sólo el poder de la Iglesia deja a 
los religiosos en los hospitales, no sólo, si 
fuera sólo por el poder de la Iglesia les 
hubiesen echado ya de los hospitales, porque 
la Medicina es una fuerza muy fuerte porque 
le ha hecho un bien a la humanidad 
imponderable. Están porque son útiles, porque 
curan un montón de cosas que la medicina no 
entiende nada. Es así, si no tuvieran ninguna 
utilidad, no estarían. 

 

 (Continuará) 
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BERTOLT BRECHT 

 
 

A LOS HOMBRES FUTUROS 
 
1 

 
Verdaderamente, vivo en tiempos sombríos. 
 
Es insensata la palabra ingenua. Una frente lisa 
revela insensibilidad. El que ríe 
es que no ha oído aún la noticia terrible, 
aún no le ha llegado. 
 
¡Qué tiempos éstos en que 
hablar sobre árboles es casi un crimen 
porque supone callar sobre tantas alevosías! 
Ese hombre que va tranquilamente por la calle 
¿lo encontrarán sus amigos 
cuando lo necesiten? 
 
Es cierto que aún me gano la vida. 
Pero, creedme, es pura casualidad. Nada 
de lo que hago me da derecho a hartarme. 
Por casualidad me he librado. (Si mi suerte  
   acabara, estaría perdido). 
Me dicen: «¡Come y bebe! ¡Goza de lo que 
tienes!» 
Pero ¿cómo puedo comer y beber 
si al hambriento le quito lo que como 
y mi vaso de agua le hace falta al sediento? 
Y, sin embargo, como y bebo. 
 
Me gustaría ser sabio también. 
Los viejos libros explican la sabiduría: 
apartarse de las luchas del mundo y transcurrir 
sin inquietudes nuestro breve tiempo. 
Librarse de la violencia, 
dar bien por mal, 
no satisfacer los deseos y hasta 
olvidarlos: tal es la sabiduría. 
Pero yo no puedo hacer nada de esto: 
verdaderamente, vivo en tiempos sombríos. 
 

2 
 
Llegué a las ciudades en tiempos del 
   desorden, 
cuando el hambre reinaba. 
Me mezclé entre los hombres en tiempos de 
rebeldía 
y me rebelé con ellos. 
Así pasé el tiempo 
que me fue concedido en la tierra. 
 
Mi pan lo comí entre batalla y batalla. 
Entre los asesinos dormí. 
Hice el amor sin prestarle atención 
y contemplé la naturaleza con impaciencia. 
Así pasé el tiempo 
que me fue concedido en la tierra. 
 
En mis tiempos, las calles desembocaban en 
pantanos. 
La palabra me traicionaba al verdugo. 
Poco podía yo. Y los poderosos 
se sentían más tranquilos, sin mí. Lo sabía. 
Así pasé el tiempo 
que me fue concedido en la tierra. 
 
Escasas eran las fuerzas. La meta 
estaba muy lejos aún. 
Ya se podía ver claramente, aunque para mí 
fuera casi inalcanzable. 
Así pasé el tiempo 
que me fue concedido en la tierra. 
 

3 
 
Vosotros, que surgiréis del marasmo 
en el que nosotros nos hemos hundido, 
cuando habléis de nuestras debilidades, 
pensad también en los tiempos sombríos 
de los que os habéis escapado. 
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Cambiábamos de país como de zapatos 
a través de las guerras de clases, y nos 
desesperábamos 
donde sólo había injusticia y nadie se alzaba 
contra ella. 
 
Y, sin embargo, sabíamos 
que también el odio contra la bajeza 
desfigura la cara. 
También la ira contra la injusticia 
pone ronca la voz. Desgraciadamente, nosotros, 
que queríamos preparar el camino para la 
amabilidad 
no pudimos ser amables. 
Pero vosotros, cuando lleguen los tiempos 
en que el hombre sea amigo del hombre, 
pensad en nosotros 
con indulgencia. 
 
 
LOS REQUISITOS DE LA WEIGEL 
 
Como el plantador de mijo para su campo 
experimental 
selecciona los granos más pesados y para el 
   poema 
el poeta las palabras adecuadas, así 
selecciona ella los objetos que acompañan 
a sus personajes en el escenario. La cuchara de 
   estaño 
que introduce madre Coraje en el ojal 
de su chaqueta a lo mongol, el carnet del partido 
de la simpática Wlassowa y la red de pesca 
de la otra, de la madre española, o el cuenco de 
   plomo 
de la Antígona que va recogiendo polvo. 
¡Insustituibles 
el ya cuarteado bolso de la trabajadora 
para los panfletos del hijo y la billetera 
de la calurosa vendedora de mercadillo! Cada 
pieza 
de su mercancía ha sido escogida, hebilla y 
correas, 
lata de cobre y saco de bolas, y seleccionados han 
sido 
el capón y el bastón que al final 
enreda la anciana en la polea, 
la tabla de la vasca sobre la que amasa el pan 

y el vergonzoso tablón de la griega, que se 
lleva a la espalda 
con los agujeros por los que se meten las 
manos, el bote de grasa 
de la rusa, diminuto en la mano del policía, 
todo 
escogido según su edad, su finalidad y su 
belleza, 
con los ojos de los sabios 
y las manos de quienes amasan pan o tejen 
redes, 
experta cocinera de sopas 
de realidad 
 
 
LOA AL ESTUDIO 
 
¡Estudia lo elemental! Para aquéllos 
cuya hora ha llegado 
no es nunca demasiado tarde. 
¡Estudia el "abc"! No basta, pero 
¡estúdialo! ¡No te canses! 
¡Empieza! ¡Tú tienes que saberlo todo! 
Estás llamado a ser un dirigente. 
¡Estudia, hombre en el asilo! 
¡Estudia, hombre en la cárcel! 
¡Estudia, mujer en la cocina! 
¡Estudia sexagenario! 
Estás llamado a ser un dirigente. 
¡Asiste a la escuela, desamparado! 
¡Persigue el saber, muerto de frío! 
¡Empuña el libro, hambriento! ¡Es un arma! 
Estás llamado a ser un dirigente. 
¡No temas preguntar, compañero! 
¡No te dejes convencer! 
¡Compruébalo tú mismo! 
Lo que no sabes por ti, 
no lo sabes. 
Repasa la cuenta, 
tú tienes que pagarla. 
Apunta con tu dedo a cada cosa 
y pregunta: "¿Y esto de qué?" 
Estás llamado a ser un dirigente. 
 
 

 
 

El verdadero regalo del cielo, el único que me 
lo puede dar soy yo mismo. (M.O.M.) 
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POEMA EDITADO 
 
PIEDRA DE TOQUE 
 
Aparece 
            Ayúdame a existir 
Ayúdate a existir 
Oh inexistente por la que existo 
Oh presentida que me presiente 
Soñada que me sueña 
Aparecida desvanecida 
Ven vuela adviene despierta 
Rompe diques avanza 
Maleza de blancuras 
Marea de armas blancas 
Mar sin brida galopando en la noche 
Estrella en pie 
Esplendor que te clavas en el pecho 
(Canta herida ciérrate boca) 
Aparece 
               Hoja en blanco tatuada de otoño 
Bello astro de pausados movimientos de tigre 
Perezoso relámpago 
Águila fija parpadeante 
Cae pluma flecha engalanada cae 
Da al fin la hora del encuentro 
             Reloj de Sangre 
Piedra de toque de esta vida 
 
OCTAVIO PAZ 
México-1914 
De “Libertad bajo la palabra” 

 

D3221 (MOM) 

POEMA INÉDITO 
 
NADIE ME LO PIDIÓ 
 
Y sin embargo, mi cuerpo inflamado de deseo 
fue el fugaz vuelo encendiendo el firmamento,  
La deriva de la alondra en su vuelo marcando 
   la algarabía 
   de la noche y sus frutos del Caribe y la 
   Mesopotamia 
Tablillas de arcilla para las primeras señas del 
   hombre... 
Alegría esculpiendo el nombre de las cosas  
Pequeños artefactos en mi jardín de palabras  
Fue el viento primero, ese que no pasó, no 
sucedió 
   ni en tus sueños ni en las palmas de tus 
manos  
Nadie me lo pidió, sin embargo, fue la caricia 
del sol 
   esa historia que escribimos  
Ese amor que floreció sin saberlo. 
 
Paola Duchên 
 

 
D3222 (MOM) 

 

www.poesiagrupocero.com 
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.
ENCAJE DE BOLILLOS 
 
En el recodo del camino su risa desbordaba las 
   acequias 
y se  cambiaba de zapatos embarrados, sin 
   desesperarse, 
no fuera a tropezar por negligencia en esas 
   piedras  
que siempre aparecían en la vereda, inesperadas  
   e implacables. 
 
La furia no anidaba en su boca cuando sonaban  
las tripas hambrientas de sus hijos 
mientras proliferaban juicios sumarios  
que excluían a sus vecinos de beber  
la copa de la historia, la dulce miel de la vida.  
 
En su camino no se cruzaron ni cíclopes ni 
   lestrigones 
ni su alma era un acerico porque igual se borda 
   sin alfileres  
en tardes de siesta y de sosiego, sentado a la 
   puerta de su casa 
entretanto el botijo rezumaba  frescores 
pero había semanas y meses y años en que la 
   vida 
transcurría haciendo encaje de bolillos. 
 
Pilar Rojas Martínez 
 
 
 
 
EL TRABAJO DE HACERLO 
 
A veces 
con ese sueño hinchado  
los escombros aletean 
escupen salivas para tocar a alguien 
para reventar, allí, en medio  
aplicando al ventrílocuo 
la muerte 
y el otro vuelve a pasearse entre sombras. 
 
A veces,  
reconozco mi sombra 
 

es pálida y le da miedo los atardeceres 
grita por la libertad, 
temblor de 3 silabas 
fragancia infinita. 
 
Te llamo 
jugamos a ser más 
la voz palpita  
es un estruendo que aspira 
y busca franquear 
el tiempo 
con las comas,  
los cafés, 
pequeñas luces 
que también tienen que hacerse 
dentro de los ojos. 
 
Clémence Loonis 
 
 
 
SEGUNDO RECUERDO 
 

"...rumor de besos y batir de alas..." 
G.A.Bécquer" 

 
También antes, 
mucho antes de la rebelión de las sombras, 
de que al mundo cayeran plumas 
incendiadas 
y un pájaro pudiera ser muerto por un lirio. 
Antes, antes que tú me preguntaras 
el número y el sitio de mi cuerpo. 
Mucho antes del cuerpo. 
En la época del alma. 
Cuando tú abriste en la frente sin corona, 
del cielo, 
la primera dinastía del sueño. 
Cuando tú, al mirarme en la nada, 
inventaste la primera palabra. 
 
Entonces, nuestro encuentro. 
 
RAFAEL ALBERTI 
España-1902 
De “Huesped de las nieblas” 
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EL CUADRO COLGADO EN LA PARED 
 
Hoy siento que la tristeza que recorre todo mi 
cuerpo 
se desdibuja  en un halo de ignorancia 
que ornamenta el templo donde habita la 
soledad. 
 
Unas manos de melancolía 
se desvanecen 
entre una sombra de castigo  
por la caricia de otros besos. 
 
Contemplo el cuadro en la pared  
y en su profundidad 
me remonto con mi infancia 
a la edad de la que todos partimos, 
cada vértice traza nuestra edad prohibida. 
 
Comienzo muy despacio, 
en una esquina, 
como si de repente 
deslizase por mi cuerpo  
el velo que acaricia  
la textura de otro pálpito 
como el eterno paraíso inagotable  
que no deja huella. 
 
En  su ápice reposa el vientre de una cavidad 
inagotable, 
se consagran señales  
al blanco que oculta todos los anhelos 
los pinceles como bailarines erectos en una 
gran fiesta 

danzan con mi sexo acariciando sentidos 
que se desvanecen en secreto para sentir que 
no muero. 
 
Esther Núñez 
 
 
 
PEQUEÑO POEMA DE LA EDAD 
 
Adorada eternidad perdida 
olvidada de ambición entre las cejas 
de la desordenada muchedumbre. 
Suena, sin embargo, cada tanto, tu canción. 
Palabras de acero palpitante tiemblan, 
se diluyen con el aire. 
A quién le importa no morir nunca. 
a quién le importa morir cada día. 
Ahora es el tiempo de las guerras sin ton ni 
son. 
Del enfrentamiento mutilador entre hombres y 
mujeres, 
de las luchas por supervivencia de los viejos, 
de las decadencias fulgurantes, 
de la reproducción suspendida. 
Instante en plenitud, acotación momentánea 
vaciamiento continuado de sentido, 
de sangre, 
de alma, 
la vida sin embargo palpita, nos late, 
nos sonríe en nuestra propia sonrisa. 
 
María Chévez 

 
 

C I N E 
 

"LA INVITACIÓN DEL PRESIDENTE" una  película de Miguel Oscar Menassa 
 

Esta película forma parte de la trilogía que el autor ha realizado sobre la infidelidad: 
"¿Infidelidad?" "Mi única familia", "La invitación al Presidente" 

 

Próximamente en cines 
 

www.cinegrupocero.com 
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Miguel Oscar Menassa 

www.miguelmenassa.com 
 
 
 

VILLANCICO 2014 
 
SEÑOR JESUCRISTO, AMADO SEÑOR 
  
Señor Jesucristo, 
amado señor. 
  
Hoy vengo a contarle 
la vida de mierda 
que me hacen vivir 
no es vida, es nada 
por eso, amado Jesús, 
yo vengo a contarte 
que el mundo llamado tierra 
está muy mal gobernado. 
  
Ya casi no hay 
ni educación ni cultura 
y recortan la salud 
para acortar nuestra vida. 
  
Castigan a los honrados 
y dan premio a los ladrones. 
  
Señor Jesucristo, 
amado Señor. 
  
Es tan grave lo que pasa 
que yo estoy confundido 
sin saber si debo pedirle 
una ayuda o perdón. 
  
Señor Jesucristo, 
amado Señor. 
  
Hoy nace la vida, 
hoy nace el amor 
  
pero también la protesta, 
la protesta nace hoy. 
  

Señor, Señor, 
fíjese nosotros, 
esos de ahí abajo 
no comen comida 
desde hace 10 años 
y aún mire más abajo. 
  
Delgadez extrema 
raquitismo feroz, 
muchas enfermedades 
infecto-contagiosas. 
  
Y nadie las medica, 
nadie las cuida. 
Morirán envueltos 
en sus propios excrementos. 
  
Y alguno de ellos 
se salva por milagro 
y tiene algunos hijos, 
todos muy deformados. 
  
Eso es el pueblo, 
dicen los poderosos, 
para qué dar salud, 
educación y cultura. 
  
Y yo le pregunto, 
Señor Jesucristo, 
si eso que hacen 
no se llaman delitos. 
  
Delitos muy graves, 
mi joven poeta, 
que ya pagarán 
en la tierra y en el cielo, 
en la tierra y en el cielo... 
  
Miguel Oscar Menassa 
(Diciembre, 2014) 
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1.-Verdaderamente tiemblo por mi patria cuando 
pienso que Dios existe. 
2.-Nadie niega a Dios, sino aquel a quien le 
conviene que Dios no exista. 
3.-Prefiero equivocarme creyendo en un Dios que 
no existe, que equivocarme no creyendo en un 
Dios que existe. Porque si después no hay nada, 
evidentemente nunca lo sabré, cuando me hunda 
en la nada eterna; pero si hay algo, si hay Alguien, 
tendré que dar cuenta de mi actitud de rechazo. 
4.-No podría creer en un Dios al cual 
comprendiera. 
5.-Cuando un pueblo trabaja Dios lo respeta. Pero 
cuando un pueblo canta, Dios lo ama. 

6.-Para rezar a Dios con devoción no hace falta 
creer en Dios según los dogmas de ninguna 
religión. 
7.-La imposibilidad en que me encuentro de 
probar que Dios no existe, me prueba su 
existencia. 
8.-¿Es el hombre sólo un fallo de Dios, o Dios 
sólo un fallo del hombre? 
9.-Dios mira las manos limpias, no las llenas. 
10.-Dios me perdonará: es su oficio. 
11.-Si Dios no existiera, sería necesario 
inventarlo. 
12.-Te lo digo claramente, sin tapujos: mi Dios, es 
una fantasía infantil. 

 

 

¿Sabes de quién son estos aforismos? 
Si nos dices el autor de cada uno de los aforismos te regalamos cuatro libros 

Si nos dices el autor de ocho de los aforismos te regalamos tres libros 
Si nos dices el autor de cuatro de los aforismos te regalamos dos libros 

Si no sabes el autor de ninguno de ellos ni la manera de encontrarlo 
te recomendamos que comiences tu psicoanálisis. 

 

Envía los nombres junto con el número de aforismo a poesiagrupocero@gmail.com 
 

 
________________________________________________________________________________ 

 

Solución de los aforismos del nº 16 
 

1.- (Anónimo) 
2.- Anónimo) 
3.- (Pedro Calderón de la Barca) 
4.- (Julio Cortázar) 

5- (Juan Rulfo) 
6.- (Edmund Burke) 
7.- (Gilbert Keith Chesterton) 
8.- (Ramón de Campoamor) 

9.- (George Sand) 
10.- (Ana María Matute) 
11.- (Orson Welles) 
12.- (Miguel Oscar Menassa) 

 

AULA CERO IDIOMAS 
 

91 542 42 85 - 656 98 20 02 
idiomas@aulacero.com 

www.aulacero.com 
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¿QUÉ HACER? 
 
Diría que esta es una pregunta moderna y 

antigua. Una pregunta, que no merece 
desatenciones.  

Sin fuertes deseos, sin  grandes energías, 
vivir, es complicado. 

Está claro que yo he sido torturado. La 
libertad por lo tanto, me sirve de poco. 

Quedé atemorizado. 
Fui arrastrado por sórdidas cadenas hacia 

esta nada inconmensurable. 
Fui amado por varias mujeres, fui, 

atrozmente descuartizado. Ahora soy escritor. 
Otro tiempo. Una voluntad desmedida, todo 
cojones. Fui aquél que tomándola entre mis 
brazos le quité la vida. Fui aquél, que entre 
mis brazos, le devolví el aliento. Bien, no 
puedo más, que ahora, haga lo que quiera. La 
inseminación artificial, también, hará sus 
estragos. 

Se volverá una vez más a sentir que las razas 
superiores deben ir exterminando, lentamente 
las razas inferiores. 

Las ciencias vienen asegurando el porvenir 
de esta ilusión. Lo artificial, nos terminarán 
diciendo, siempre es más perfecto que lo 
humano. 

Y para controlar el proceso, irán 
prohibiendo la heterosexualidad. 

¿Usted vio alguna vez un orgasmo? 
¿Usted se dio cuenta que desde hace varios 

siglos, nos vienen diciendo, que somos, 
demasiadas personas para tan poco mundo? 

¿A usted no le dijeron todavía, que el trigo o 
el petróleo, que el sol o la energía atómica, 
son más que usted? 

El goce propuesto, como usted se dará 
cuenta, es en definitiva, superfluo, ya que no 
encuentra en el sistema su propio tiempo, y 
ocurre entonces, en el tiempo de las 
producciones sociales. Donde toda furia se 
hará sonido. Donde toda energía se hará cosa. 
Y el amor no existe, porque el amor, es un 
desvarío incontenible a plena luz, delante de 
todo el mundo. 

Ningún sistema que se precie de tal, puede 
sostener su vigencia. 

Perdón. Y Gracias. 
. 
 

. 
 
 
 
 
 

  

Si sabe de qué texto forma parte esta frase 
de Sigmund Freud envíe un email a  
saludespoesia@grupocero.info 
y le regalaremos un libro: 

"El hombre suele aplicar cánones falsos 
en sus apreciaciones, pues mientras  
anhela para sí y admira en los demás el 
poderío, el éxito y la riqueza, 
menosprecia, en cambio, los valores 
genuinos que la vida le ofrece." 

Sigmund Freud 

 
 

Boxeando, aprendí que no hay golpes duros, 
a menos que un golpe te ponga fuera de 

combate.  (M.O.M.) 
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